
PRESENTACIÓN

La publicación periódica Archivo Hospitalario, de la Orden Hospitalaria
de San Juan de Dios, surge como necesidad después de una larga y
detenida reflexión sobre el variado y vasto material documental, que
continuamente está apareciendo y es recuperado, gracias a la inquietud
de personas que aman su historia.

Durante muchos años y, de manera no siempre sistematizada, se ha
oteado en muchos archivos públicos, privados y religiosos, y han
surgido sugerencias, aportaciones, matices sobre nuestra historia, que
al mismo tiempo han ido aportando luces sobre determinados capítulos
que, si bien han sido previamente escritos y publicados, precisan de
una continua actualización. Hemos bebido durante muchos años de
las mismas publicaciones, y no hemos sabido cambiar las cosas que
había que cambiar, porque creíamos no tenían que cambiarse, ya
que las percibíamos como buenas, correctas y veraces.

Momentos floridos para la escritura de nuestra historia han sido los
años 1950-70, marcando un hito en la recopilación de datos y fuentes.
Más tarde en la década de los 90, voces críticas alertan de ciertos
hallazgos que están cuestionando referencias históricas que se habían
tenido por buenas. Durante los últimos años, el interés por rehacer
el pasado se ha despertado, ya que es la única manera de poder
construir un presente que oriente el futuro.

En consecuencia, la historia sigue viva, la historia sigue hablando,
no como nosotros creemos ha sido, sino como verdaderamente ha
sucedido. Y los documentos hablan un lenguaje, que la imaginación
ha podido cambiar porque a veces no nos agrada lo que dicen. Pero
los documentos son lo que son, siempre que se demuestre su
autenticidad, y los hechos hay que reconocerlos como se comportaron
en su momento, aunque no sea de pleno apoyo cuando los volvemos
a revivir.

Releer nuestra historia es cuanto se pretende con esta publicación.
Releerla con actitud sincera y crítica, con amor hacia nuestras cosas,
para quererlas como fueron, y no como nos hubiera gustado sucediesen.
Releer y reconstruir la historia que sigue viva, mejor, la historia que
sigue dando vida, porque nos hace vivir el presente con autenticidad
y recrear el porvenir.
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Muchos otros historiadores y amantes de la historia han escrito, han
aportado su grano de arena a la realidad de la Orden Hospitalaria;
muchas personas que han amado la institución, se han volcado, se
han dedicado a hablar de ella y de las personas que la han ido
construyendo. Pero nada en historia está cerrado, a no ser que se
destruyan todos los testimonios, porque nunca son conocidos todos
y cada uno de los acontecimientos. Todos y cada uno de los fenómenos
y comportamientos humanos pueden ser leídos desde otros puntos de
vista, y así reflejar diversas apreciaciones de los mismos sucesos.

Esto nos está sucediendo, después de décadas de contemplar
estáticamente cuanto se había escrito y dado por bueno, correcto y
veraz. Pero no siempre las cosas están acabadas, y las cosas pueden
cambiar, mejorar o aclarar. Por ello deseamos aportar material,
análisis y puntos de vista que iluminen nuestra pequeña historia
enmarcada en la historia general, y que obedece a los contextos en
los que se ha ido desenvolviendo.

En esta publicación no se parte de cero, sino que se arranca respetando
lo respetable de cuanto se ha ido publicando. Pero también quiere
ser crítica con la narración de los hechos que merece ser cuestionada,
porque así ayudan los documentos que se han ido encontrando.
Respeto, pues, por cuantos han dicho diferentes cosas sobre los mismos
hechos, pero respeto también sobre los acontecimientos que han
sucedido como tales y crítica sobre quienes los han ofrecido de una
manera concreta y enfática, sin corresponderse exactamente con la
realidad que, en consecuencia, ha sido alterada.

Ya hace bastantes años, en 1907, y con la perspectiva que nos puede
dar un siglo, nuestros hermanos hicieron una publicación para la
provincia española con el nombre de Archivo Religioso Hospitalario.
Una publicación que era única y para todo: formación, noticias,
documentación y criterios doctrinales. Con la aparición de Archivo
Hospitalario, cuyo nombre se inspira en la anterior, no se pretende
sea una continuidad, ya que no tendría ningún sentido, pues, como
se dice en algún apartado de esta misma publicación, cada provincia
religiosa tiene sus propios vehículos informativos. Solamente quiere
ser expresión de aspectos históricos para actualizar, revisar, hacer
estudios críticos e importantes sobre el devenir de nuestra historia.
Y como en aquel momento Archivo Religioso Hospitalario era el
vehículo de la Orden en España, también en este momento, Archivo
Hospitalario, desea serlo, en temas concretos históricos relativos a
España, en primer lugar, y sin cerrarse a colaboraciones internacionales,
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en su caso.

Como en cualquier obra de restauración que gira en torno a una
figura, se busca autentificar lo más posible y con los medios al
alcance, la obra original. En nuestro caso, uno es el icono principal
San Juan de Dios, y múltiples los seguidores secundarios de su obra
a través de los siglos. Tanto uno como los demás han sido velados
por el polvo y los lodos del camino. Respecto de San Juan de Dios
y su historia posterior, el tratamiento para su recuperación será
similar, no olvidando una vez más, que cada circunstancia hay que
interpretarla según su entorno, no según el prisma ni anterior ni
posterior, ya que se desvirtuaría. Tarea ardua pero no menos interesante,
que exige honradez en quienes se aproximan a los hechos y a las
personas con nuevas herramientas de trabajo e informaciones
complementarias. No se pretende, pues, ser derrotista ni destructor
con quienes no hayan pensado como nosotros ahora: siempre hay que
interpretar que cada uno ha hecho según ha sabido o podido hacer
en función de su circunstancia. Ni que decir tiene que no se pretenden
justificar todos los comportamientos, pero tampoco se desea desautorizar
de manera apriorística y con prejuicios sobreañadidos.

Ha habido intentos fallidos en fechas bastante recientes de iniciar
una publicación semejante. En el presente es preciso agradecer a
los equipos directivos de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios,
Superior General y Superiores Provinciales de España, por el apoyo
dado a esta publicación, y se espera no defraudar las expectativas
e ilusiones así como las exigencias que se han manifestado en todo
momento de gestación del proyecto: el reto es importante, exigente
y bonito como cualquier acción que se oriente a recuperar la faz
más auténtica de nuestros mayores y la mejor aproximación posible
a nuestra historia.

La línea editorial quiere ser transparente y sincera sin que ello
implique, en ningún momento, actitud de reproche con los momentos
históricos de nuestro pasado. Desde este primer número se pretende
ser honestos con cuantos han trabajado en la construcción de nuestra
institución, sabiendo que la propia debilidad de cuantos han integrado
la Orden y de cuantos a ella se han aproximado, es la cualidad más
humana de los que han vivido y de cuantos ahora estamos viviendo
en la construcción del presente. De este modo estamos haciendo
historia humanizada en el sentido que trabajamos desde los años
1980: asimilación de los constitutivos más débiles, incluso errados
del hombre, para aproximarnos y descubrir otros constitutivos más
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nobles, aunque también propios del hombre, que nos hace ir
descubriendo niveles superiores de la persona.

Descendiendo de manera concreta, varias son las aportaciones que
se hacen en este número inaugural. Tal vez no sean las más significativas
de entre las muchas que tenemos preparadas, pero sí resultan
aclaratorias e iluminan algunos focos sobre los que, por ser capitales,
nos  puede ayudar  a  mat izar  nuestra  anter ior  v i s ión.

Francisco de la Torre Rodríguez, aporta en su estudio, una amplia
documentación, del que podemos afirmar con toda certeza, fue el
más moderno hospital de Europa desde mediados del siglo XVI, el
convento hospital de Nuestra Señora del Amor de Dios y Venerable
Padre Antón Martín de Madrid, copiado, o al menos inspirado, en el
diseñado por Juan de Dios en Granada. Se trata del importante
inventario del Archivo General del referido convento hospital y firmado
por el entonces prelado superior Antonio Asins o.h. y que es publicado
íntegramente. Es claramente seguido este documento y localizado en
su justo momento, desmontando algunas opiniones al respecto sobre
sus avatares en los acontecimientos sociales de las diversas épocas.
Amén del Testamento y Codicilo de Antón Martín de tanta importancia
histórica, se relatan otros muchos documentos que nos orienta sobre
la influencia del dicho hospital y la ingente labor llevada a cabo por
los seguidores de Juan de Dios, a pesar de las grandes dificultades
materiales.

Como el mismo autor señala, no hace un estudio exhaustivo del
documento, sino que lo ubica y deja que otros estudiosos lo revisen
y analicen con más detalle para así poder hilvanar otros retales de
la historia circundante.

En la sección documental se traen dos importantes trabajos y
descubrimientos. El primero de ellos, realizado por José Luis Martínez
Gil o.h., aporta un interesante hallazgo tenido después de seguir
algunas pistas que el autor señala, sobre el exequator o placet regio
a la bula Licet ex debito de San Pio V. Este exequator -dice José
Luis- es una certificación de la autenticidad de la bula y reconocido
placet regio a la Bula. Señala que se debe ejecutar dicha bula y
para ello encarga al Obispo Ameriensi, Bartholomeus Ferratinus que
se cumpla la misma bajo las penas que señala porque es una bula
pontificia con el visto bueno del Consejo Real de España.

La segunda aportación está centrada sobre las fuentes biográficas
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clásicas de Juan de Dios, aunque más concretamente sobre el
seguimiento y localización de las ocho ediciones en lengua castellana
de la biografía escrita por Antonio de Govea. Esta sistematización
documental, vuelve a situar algunos elementos que veníamos arrastrando
desde antiguo por falta de información.

Otras aportaciones se traen a esta edición de Archivo Hospitalario.
Desde la Comisión Interprovincial de España, y con el apoyo de las
tres Provincias de la Orden, desde hace bastantes años se está
potenciando y promocionando la búsqueda de fuentes documentales
relativas a la institución de Juan de Dios. Fruto de este interés común
es la sólida y estructurada base de datos que ya se poseen, de la
cual se irá dando puntual cuenta a lo largo de estás páginas en
números sucesivos. Pero, de manera inmediata queremos ofrecer un
avance del que vamos a llamar Proyecto de Investigación Juandediano
(PIJ), esto es, cuáles son las líneas de investigación que se han
seguido, se siguen y se piensa seguir para, de esta manera, ir
completando las lagunas y limando las aristas que nuestra historia
tiene y va dejando. Este mismo PIJ nos servirá para poner al servicio
de los estudiosos en la red de internet, algunos de los datos y
documentación que creemos deben ser conocidos y divulgados a los
profesionales. La dirección es http://www.sanjuandedios-fjc.org.

En la línea abierta de aportaciones Ángel López Martín o.h., Ubaldo
Feito Pinela o.h. y Miguel Martín Rodrigo o.h. hacen un análisis de
cuanto han significado, y están significando las diversas publicaciones
que las Provincias Bética (Nuestra Señora de la Paz), Castilla (San
Juan de Dios) y Aragón (San Rafael), respectivamente, a lo largo del
siglo pasado y en el presente, con las sucesivas adaptaciones a los
tiempos cambiantes y a los avatares religiosos y políticos. En alguna
de estas aportaciones, incluso se hace una incursión hacia el futuro,
planteando cuestiones y reflexiones que, los responsables de las
mismas, deberán analizar, matizar y, en su caso, decidir.

Algunas recensiones bibliográficas cierran este primer número de
Archivo Hospitalario, de la mano de analistas que conocen las referidas
publicaciones e iluminan su lectura.

Para los estudiosos de la Historia, es motivo de satisfacción la aparición
de una nueva publicación o, si se prefiere definir de otra manera,
la concreción impresa de una inquietud que viene siendo demandada
desde hace tantos años: tener un instrumento serio, de consenso y
dinámico que sirva a un doble objetivo. El primero, para concentrar
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energías investigadoras y servir de punto de referencia a cuantas
personas quieran y deseen colaborar en la búsqueda y aclaración de
aspectos históricos de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios; el
segundo, sirva como instrumento de recapitulación o como testigo
imparcial de los hechos y los testimonios, y algún día permita reeditar
una historia revisada y sistematizada de la institución de referencia
que, nunca ha dejado de escribir de manera esporádica, aunque no
lo ha sabido hacer de otra manera mejor que con su testimonio
palpable dirigido hacia los necesitados y marginados sociales.

Somos conscientes de las limitaciones que toda publicación lleva
consigo. Aceptamos las que aparecen en este Archivo Hospitalario y
que, en números sucesivos se irán matizando y corrigiendo. Sí nos
queda claro desde el primer momento, que nada es perfecto de
cuanto tiene un principio, sino que se va perfeccionando conforme
se va realizando, al admitir sugerencias y no dejar que la inercia lo
vaya deteriorando. Este proyecto que se ha hecho realidad, nunca
estará acabado sino que ha nacido con la idea de crecimiento y de
desarrollo de una inquietud constante en la Orden Hospitalaria de
San Juan de Dios en España.

Calixto Plumed Moreno o.h.
Director
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